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Resumen
Este artículo de revisión ofrece un análisis del proceso de valoración documental en el 
marco de las corrientes teóricas archivísticas desarrolladas desde finales del siglo XIX hasta 
la actualidad. El resultado da cuenta inicialmente de las cualidades que caracterizaron 
las corrientes archivísticas custodial y postcustodial, y las proposiciones planteadas 
para llevar a cabo la valoración de documentos; en un segundo momento, se presenta 
la descripción de los diversos enfoques de valoración documental que surgieron a partir 
de las transformaciones de la disciplina. La metodología propuesta fue la investigación 
documental y, a partir de su desarrollo, se concluye que los enfoques asociados con la 
valoración documental han contado con características y aspectos relevantes, de acuerdo 
con los contextos, de ahí que algunos enfoques de valoración estén orientados a la 
definición de criterios singulares y otros dirigidos a la identificación del valor social a partir 
del análisis contextual bajo los postulados de la teoría social.
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Abstract
This review article offers an analysis of the records appraisal process within the 
framework of the archival theoretical currents developed from the end of the 19th century 
to the present day. The result initially describes the qualities that characterized the 
custodial and postcustodial archival trends, and the proposals put forward to carry out 
records appraisal; secondly, it presents a description of the various approaches to records 
appraisal that emerged as a result of the transformations in the discipline. The proposed 
methodology was documentary research, and from its development, it is concluded that 
the approaches associated with records appraisal have had relevant characteristics and 
aspects, according to the contexts, hence some approaches to appraisal are oriented to 
the definition of singular criteria and others aimed at the identification of social value from 
the contextual analysis under the postulates of social theory.

Keywords: custodial archival science, postcustodial archival science, records appraisal, 
theoretical currents. 

Introducción

La teoría de valoración documental es crucial para determinar qué documentos conser-
var y cuáles eliminar, con impacto directo en la gestión de una organización. La respon-
sabilidad radica en el influjo de esta práctica en la toma de decisiones basadas en la 
información que se conserva. Los efectos de la valoración se traducen en el reconoci-
miento de acciones pasadas, presentes y futuras, representando un desafío constante 
para los archivistas.

La valoración documental es fundamental en la archivística, ya que está relacionada 
con la conservación del patrimonio documental. La Teoría del Valor de Theodore Sche-
llenberg ha sido ampliamente aceptada a nivel mundial, definiendo los valores prima-
rios y secundarios según las etapas de formación de los archivos. Sin embargo, en las 
últimas décadas se ha producido un cambio de paradigma en la valoración documental 
a partir de la archivística postcustodial3 y una ampliación de su espectro de análisis a 
nivel global. 

Las teorías relacionadas con la institucionalidad en el campo de la archivística surgie-
ron a principios del siglo XX y siguen siendo relevantes hoy en día. Sin embargo, se han 
identificado nuevas formas de entender la valoración documental, que se enfocan en los 

3	 Enunciada por F. Gerald Ham en 1981 en su artículo titulado “Archival Strategies for the Post-Custodial 
Era”, la archivística postcustodial viene a señalar que el papel terminal o custodio de los archivos ha 
tocado a su fin, para ser sustituido por otro más amplio y activo que se correspondería con la visión de 
la archivística integrada.
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contextos sociales, políticos y culturales como parte de la interacción entre documentos, 
instituciones y usuarios. En particular, teorías como la macrovaloración proponen meto-
dologías que van más allá de simplemente agrupar documentos, pues consideran tam-
bién los entornos sociales y estatales con el fin de establecer hipótesis generales sobre 
la conservación o eliminación de los documentos en un contexto determinado. 

Entender otros enfoques sobre la valoración documental es una necesidad latente 
para la archivística y los archivistas. Si bien en estos procesos de valoración es pertinen-
te la institucionalidad para que se tomen decisiones frente al patrimonio documental, es 
necesario reconfigurar o diversificar los mecanismos para la participación y el análisis 
contextual antes, durante y después en correspondencia con los entornos sociales, te-
rritoriales y culturales. 

Este artículo presenta los avances de algunos de los objetivos de la investigación ti-
tulada “Hacia una reconfiguración del proceso de valoración documental en Colombia, a 
partir de las corrientes teóricas y la normatividad archivística (1960-2020)”, cuyo alcan-
ce inicial es analizar las corrientes teóricas archivísticas relacionadas con la valoración 
documental. Se destaca que existen dos paradigmas principales: la archivística custo-
dial, centrada en la conservación de documentos históricos como fuentes para la investi-
gación; y la archivística postcustodial, surgida por el boom de la producción documental 
y el uso de tecnologías de la información y la comunicación, enfocada en el análisis 
contextual y la interacción social. Se mencionan los principales enfoques de valoración 
documental identificados en la investigación: la teoría del valor, plan de documentación, 
estrategia de documentación, macrovaloración y evaluación integrada.

Metodología

La investigación se centró en analizar las corrientes teóricas relacionadas con la valora-
ción documental, utilizando un enfoque cualitativo para obtener un resultado descripti-
vo que refleja las comprensiones e interpretaciones de los investigadores. A través del 
análisis documental, se exploraron e identificaron las diferentes corrientes teóricas ar-
chivísticas que abarcan este proceso, con el fin de resaltar sus características principales 
y su relevancia en la configuración del patrimonio documental.

El enfoque utilizado fue la investigación documental, que permitió a los investiga-
dores acercarse a los conceptos asociados con el tema mencionado a través de publica-
ciones producidas entre 1960 y 2020. Durante este período se evidencia un desarrollo 
científico relacionado con la archivística y el proceso de valoración. La búsqueda, reco-
pilación, análisis e interpretación de datos obtenidos de fuentes documentales sirvieron 
para revelar el contexto, los actores y las características específicas de la valoración do-
cumental en el ámbito archivístico.

Ahora bien, la investigación incluyó tres etapas o momentos: búsqueda documental, 
sistematización y análisis de la información. 

En la búsqueda documental se investigaron las corrientes teóricas de la archivísti-
ca, los autores destacados que contribuyeron a estas corrientes y sus postulados, así 
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como la época y lugares en los que surgieron. Se analizaron los distintos enfoques y 
particularidades de cada corriente en relación con la valoración documental. Esta fase 
incluyó revisar revistas especializadas, bases de datos y bibliografía citada por autores 
relevantes en el campo.

Para el desarrollo de esta búsqueda documental se definieron diferentes criterios 
que permitieron la delimitación de los resultados para el análisis, tales como: 

Cuadro 1. Criterios para la búsqueda documental

Criterio Descripción

Formato Publicaciones digitales

Idioma Publicaciones en inglés, español y portugués

Temporalidad Periodo 1960-2020

Espacio geográfico Productos científicos y académicos publicados especialmente en 
Estados Unidos, Canadá, Australia y Latinoamérica

Los resultados de esta búsqueda sistemática fueron almacenados en una matriz con los 
siguientes campos: año, país, tipo de documento, fuente/repositorio/base de datos, cita, 
autor, institución, título, resumen (abstract), palabras clave del autor, ideas principales y 
observaciones. 

En principio, se obtuvieron 37 artículos recopilados que cumplían con los criterios y 
la pertinencia temática para la lectura completa e incorporación en el proceso de análisis 
de los investigadores, se revisaron los títulos, resumen y palabras clave en búsqueda 
de la identificación de los artículos que cumplieran los criterios adicionales para la inclu-
sión/exclusión que fueron: 

•	 Artículos que hacían alusión a los procesos de análisis, compilación o reflexión de 
las corrientes teóricas de la archivística en relación con el proceso de valoración 
documental. 

•	 Publicaciones de autores representativos de la archivística en relación con las 
corrientes teóricas de la archivística y la valoración documental. 

Finalmente, se consideraron 19 documentos para el análisis detallado, tomando 
ideas textuales de los autores que dieran cuenta de las características principales del 
proceso de valoración documental en las corrientes teóricas de la archivística.

Esta exploración permitió la aproximación a lecturas que permitieron el análisis y 
reconocimiento de las corrientes teóricas de la archivística y las características de la va-
loración documental, problemática latente en las distintas sociedades del mundo, lo que 
posibilita conclusiones y reflexiones frente a estas discusiones teóricas que se han pro-
puesto desde principios del siglo XX.

Fuente: Elaboración propia (2023).
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Resultados

1. La valoración documental en el marco de las corrientes teóricas  
de la archivística: de lo custodial a lo postcustodial

El proceso de valoración documental se analiza en el marco de los paradigmas de la ar-
chivística custodial y postcustodial, el primero asociado con el surgimiento y desarrollo 
de la disciplina archivística, la definición de principios fundamentales para diferenciarse 
de otras ciencias de la información y la conformación de archivos históricos para la in-
vestigación; y el segundo orientado al reconocimiento de nuevos enfoques críticos de la 
disciplina que contribuyen a la comprensión de otras formas de gestionar los archivos y 
los documentos en sus múltiples formas, el papel de los profesionales y el impacto del 
patrimonio documental en los procesos de memoria social. 

En la corriente archivística custodial se pretende la normalización, sistematización y 
estandarización de las prácticas en los Archivos, en una época moderna donde se pro-
cura la salvaguarda de documentos que brinden información veraz e imparcial sobre los 
hechos, a partir de los cuales se pueda constituir la historia de las naciones, la memoria 
y la evidencia que puedan ser usadas y juzgadas en el futuro por las generaciones. 

En este sentido, la archivística como disciplina científica cuenta con un desarrollo 
desde finales del siglo XIX e inicios del siglo XX. En su evolución se evidencia la configu-
ración de principios archivísticos que posibilitaron la diferenciación con otras disciplinas, 
tales como la bibliotecología y la documentación. El principio de procedencia tuvo origen 
en Francia y se conoció en 1841 como “Respect des fond”, proposición del historiador 
Natalis de Wailly que fue aceptada en la sociedad europea y se convirtió en un plan-
teamiento que se extendió a distintos lugares del mundo (Heredia, 1991; Cruz Mundet, 
2011). Por otro lado, el principio de “orden original”, expuesto por primera vez en 1881 por 
Heinrich Karl Ludolf von Sybel, fue un principio asociado a cómo deberían disponerse 
los documentos de archivo al interior de cada agrupación documental, basándose en el 
orden en el que se generan los documentos de acuerdo con la actividad o el trámite (Cruz 
Mundet, 2011).

Ambos principios, poco a poco, fueron incluyéndose en planteamientos que se tor-
naron en la base de la disciplina. De esta manera, una de las apuestas que aportaron a 
la promoción de buenas prácticas en los Archivos fue la publicación en 1898 del Arran-
gement and Description of Archives [Manual para la organización y descripción de Ar-
chivos] de los holandeses Samuel Müller, Johan Feith y Robert Fruin. Este documento 
se convirtió en el primer ejercicio de sistematización del pensamiento archivístico en 
la historia, en el que se expone la importancia de la identificación de la estructura de 
las organizaciones gubernamentales y sus funciones, clasificadas a partir de una dis-
tribución jerárquica de responsabilidades. Estos fundamentos contribuyeron a las acti-
vidades necesarias para que los archivos oficiales, públicos y gubernamentales fueran 
ordenados y descritos. 

Si bien la publicación de los holandeses no aborda de forma directa aspectos sobre 
la valoración de documentos, sí se enuncia la importancia de los documentos oficiales 
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que deben estar previamente clasificados a partir de las estructuras jerarquizadas de 
las organizaciones públicas, esquemas que más tarde se convertirían en la base de aná-
lisis, junto con los manuales de funciones, para la definición de valores documentales. 
El enfoque de estos principios se orientó a la solución de las problemáticas de la orga-
nización de archivos estatales, desconociendo otro tipo de archivos existentes en las 
naciones, como los privados o personales (Ferreira y Rockembach, 2017; Cook, 1997).

Posteriormente, el Handbook of Archival Administration [Manual de administración 
de Archivos] del inglés Hilary Jenkinson, del año 1922, sería un documento con plantea-
mientos que fortalecen los tratados expuestos en relación con los principios archivísticos 
reconocidos hasta ese entonces y las prácticas archivísticas que contribuyen a la confi-
guración de la teoría y el reconocimiento de la evolución de la disciplina en la historia. Al 
igual que en el manual de los holandeses, se reitera la importancia de la identificación 
de la administración pública del Estado, que fundamenta la existencia de archivos para 
la historia, a partir de los cuales se pueda conocer y entender el pasado de las socieda-
des. Cabe señalar que algunas proposiciones de Jenkinson estuvieron relacionadas con 
orientaciones sobre la valoración de documentos de archivo. Esta se entiende como un 
proceso de análisis de documentos de archivo mediante el cual se pueden establecer 
los plazos de conservación y destino final, según los criterios de valoración que sean 
previamente definidos (Del Castillo Guevara y Ravelo Díaz, 2017).

De acuerdo con lo anterior, Jenkinson plantea que la valoración de documentos se 
debía realizar de acuerdo con los intereses administrativos, de tal manera que se iden-
tificaran los documentos que podían eliminarse, es decir, cuyo valor había finalizado, 
con el propósito de identificar particularmente aquella información que podría ser con-
servada y conformar el patrimonio documental para la historia, según lo establecido por 
el propio creador de documentos. En esta tradición inglesa, se procura la preservación 
de los atributos, la integridad e imparcialidad de los documentos de archivo. Asimismo, 
se plantea que la responsabilidad de esta actividad se asumía por la administración y 
no por los archivistas, quienes eran los encargados de custodiar los documentos en las 
instituciones archivísticas constituidas en las naciones. Este rol de custodio para los ar-
chivistas otorgado en la postura jenkinsoniana concedía a los productores, de forma 
exclusiva, la responsabilidad de seleccionar los documentos que podrían ser eliminados 
y de esta forma disminuir el volumen en los archivos modernos (Cook, 1997; Whitman, 
2000; Rockembach, 2015; Rockembach, 2018; Del Castillo Guevara y Ravelo Díaz, 2017).

Ambos manuales, tanto la publicación de Müller, Feith y Fruin como la de Jenkinson, 
destacan el valor que la definición de patrimonio documental toma en las sociedades 
como un constructo histórico. Los archivos se entienden como un artefacto de prueba o 
evidencia de acontecimientos pasados, que no incluyen interpretaciones, sino hechos 
objetivos e imparciales, descritos para la posteridad. 

La lectura de estos presupuestos deja entrever el enfoque patrimonialista o históri-
co que le da sentido a la necesidad latente de la época de contar con pautas para la or-
ganización y custodia de Archivos, especialmente los Archivos nacionales que se habían 
configurado en Europa (Mena Mugica, 2015; Rockembach, 2015; Del Castillo Guevara y 
Ravelo Díaz, 2017; Ferreira y Rockembach, 2017).
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Por otra parte, en las primeras décadas del siglo XX y posterior a la Segunda Guerra 
Mundial, se revela un nuevo fenómeno asociado con la gestión y valoración documen-
tal, ocurrido en la Administración Federal de Estados Unidos, que se caracterizó por el 
surgimiento de nuevas organizaciones o programas gubernamentales, el incremento 
en la producción de documentos oficiales, el desarrollo tecnológico de los 50 que tuvo 
incidencia en la forma de reproducción de la información y el poco espacio físico para la 
conservación de los archivos. Estas situaciones demostraron la necesidad de establecer 
políticas y lineamientos para el tratamiento de documentos de archivo que hasta enton-
ces se habían concentrado en los archivos históricos y que las organizaciones guberna-
mentales reconocían como menester para la toma de decisiones y la gestión eficiente. 
Ante esta necesidad, el estadounidense Theodore Schellenberg publicó en 1956 Modern 
Archives: Principles and Techniques [Archivos modernos, principios y técnicas]. A partir de 
este, se procuró garantizar un tratamiento adecuado de los documentos en el Gobierno 
Federal que ayudara a mitigar la pérdida de información antigua y reciente en las dife-
rentes etapas del ciclo vital, y particularmente procurar la calidad de los documentos de 
archivo que serían útiles para las investigaciones en el futuro (Dorado y Mena, 2009).

Theodore Schellenberg fue el precursor de la teoría del valor, que se implementó 
en el contexto de la National Archives and Records Administration (NARA) en Estados 
Unidos. Esta señala que la valoración no solo debe considerar el criterio de importan-
cia que advirtiera la administración (productor de los documentos) como lo planteaba 
Jenkinson, sino que además debía considerarse el contenido de los documentos y la 
frecuencia de uso, real o previsto, por parte de los productores documentales, o inclu-
so otro tipo de usuarios como los investigadores y los gestores documentales. En ese 
sentido, se estableció la necesidad de realizar estudios que incluyeran la identificación 
de la estructura organizacional y sus respectivas funciones, además de la definición de 
valores primarios (uso de los creadores) y secundarios (otros usos distintos de aquellos 
para los que fueron generados los documentos, divididos entre valores informativos y 
probatorios), no solo con la participación de la administración, sino también de los archi-
vistas e incluso de expertos de otras disciplinas que contribuyan a la configuración de 
los archivos (Rockembach, 2018; Cook, 1997).

De esta forma, se podría garantizar información tanto para la historia administra-
tiva como de otros aspectos de interés para los investigadores que harían uso de los 
documentos. La teoría del valor se enfoca en los archivos de la administración pública 
y aquellos que constituyan el patrimonio documental de las organizaciones referidos 
a acontecimientos, fenómenos y personas, antiguas o recientes, que serán de interés 
para los historiadores, sociólogos, administradores y economistas. 

Esta perspectiva schellenbergiana contempla aspectos fundamentales, que inclu-
yen las etapas de conservación, selección y disposición final: definición de valores pri-
marios y secundarios para la definición del uso futuro de los documentos, el respeto a 
los fondos y el ciclo vital de los documentos. Cabe señalar que estos postulados serán 
considerados en las siguientes propuestas o modelos planteados en la corriente teórica 
de la archivística postcustodial (Rockembach, 2018).
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La archivística postcustodial, propuesta inicialmente por F. Gerald Ham, que se de-
sarrolla en el marco del paradigma posmoderno, como lo advierte Cook (2007), tiene 
especialmente un enfoque social planteado a inicios de las décadas de los 80–90 del 
siglo XX (Mena Mujica, 2015). El boom de las tecnologías de la información y la comuni-
cación generó una transformación mundial en la producción y gestión de información. 
Los medios de comunicación se diversificaron y, paulatinamente, permitieron no solo el 
consumo de información a través de la Web, sino también la producción por parte de los 
ciudadanos, ahora conectados con ayuda de la Internet, fenómenos que, en definitiva, 
tienen una influencia en las prácticas archivísticas y las discusiones teóricas que se aso-
cian con la valoración de los documentos (Cook, 2013).

De acuerdo con estos cambios sociales, tecnológicos y culturales en relación con 
la producción de información, surgieron distintas apreciaciones de investigadores que 
consideraron necesario replantear o discutir la forma como se estaba llevando la dispo-
sición final de los documentos en la práctica, de acuerdo con el modelo tradicional de la 
teoría del valor expuesto por Schellenberg en Estados Unidos, que se había multiplicado 
y adoptado en otros países. 

Entre las críticas al proceso de valoración documental en la archivística custodial, se 
expuso que se debían analizar las acciones o funciones de las organizaciones que cons-
tituyen una nación y no el contenido de los documentos; en consecuencia, se podrían 
constituir archivos, físicos y electrónicos, que brinden información sobre las funciones, 
las transacciones, programas y acciones que dan cuenta de las interacciones del Estado 
con los ciudadanos y, en ese sentido, dar lugar a la valoración con un enfoque social, que 
concentre su atención en la pluralidad de los territorios e intereses comunes, de tal ma-
nera que se evidencie información sobre la participación ciudadana en un contexto de-
terminado. De ahí que sea fundamental que la misma sociedad establezca sus propios 
criterios de valoración y que la toma de decisiones sobre los archivos no le corresponda 
a una minoría, a una institución o a ciertos profesionales (Cook, 2007).

Además, estas críticas se basaron en las nuevas proposiciones que se formularon 
en la época como el modelo teórico australiano del records continuum, propuesta desa-
rrollada para analizar los archivos de una forma diferente a lo que tradicionalmente se 
había expuesto en relación con el ciclo de vida de los documentos, originario de Estados 
Unidos. Este modelo, planteado a mediados de los 90 del siglo XX por Frank Upward, 
se basó en el reconocimiento de los archivos virtuales a partir de sus propiedades y su 
articulación en cuatros ejes que son: identidad, evidencialidad, transaccionalidad y enti-
dad documental; y los principios estructurales para la creación y gestión de los archivos 
electrónicos. 

De acuerdo con Upward, los documentos no existen ni se desarrollan en etapas se-
paradas tal como lo enuncia el principio del ciclo de vida; por el contrario, estos viven en 
una gestión continua. En ese sentido, advierte que en este modelo se procuró el reco-
nocimiento de los documentos como herramientas para dar cuenta de la gobernanza, 
posibilitar la memoria e identidad de las comunidades y proporcionar información como 
evidencia de transacciones dentro de un contexto en particular, de ahí que se señalen 
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los principios de contextualidad y transaccionalidad en el modelo (Cruz Mundet, 2011; 
Upward, 2016).

Ante esta perspectiva, los documentos son pruebas, pero también memoria, por lo 
que es necesario articular en la continuidad, procesos de valoración que respondan a 
preguntas como:

¿Qué tipo de documentos se deberían crear en primer lugar?, ¿qué documentos 
deberían capturarse como documentos de archivo para que permita usar al tiem-
po para conquistar el tiempo?, (...) y ¿qué material archivístico debería estar dis-
ponible en la totalidad de los archivos de forma que, la conquista del tiempo se 
convierta en una tarea universal? (Upward, 2013, pp.83-84)

Estos y otros cuestionamientos se generaron en la comunidad archivística en rela-
ción con la aplicación de la teoría del valor desarrollada por Schellenberg para la valora-
ción de documentos, que de alguna forma respondía a las necesidades relacionadas con 
la definición de qué conservar y qué eliminar. No obstante, esta teoría, más las inquie-
tudes en relación con el entorno electrónico, fomentaron las críticas y proposiciones de 
archivistas e investigadores sobre la práctica de la valoración de documentos. 

Por ejemplo, el alemán Hans Booms, en la década de los 80, cuestionó lo que se 
había estimado necesario para llevar a cabo el proceso de valoración documental de 
acuerdo con la teoría del valor, ya que consideró fundamental la participación de la so-
ciedad y no solo de usuarios especializados como Schellenberg señalaba, ni tampoco 
los administradores del estado como advertía Jenkinson; por el contrario, la llamada a 
establecer los valores que dan cuenta de la importancia de los documentos y de la re-
levancia y retención de estos era la sociedad misma. De ahí que fuera esencial desarro-
llar un plan de documentación en el que se describieran los valores que deberían estar 
enmarcados en el reconocimiento de las causas contemporáneas que dieron origen a 
los documentos (Booms, 1987; Booms, 1991; Cook, 1997; Makhlouf y Cavalcante, 2008; 
Dorado y Mena, 2009).

Por otro lado, el canadiense Terry Eastwood planteó en los años 90 que los archi-
vos, al ser creaciones sociales productos de las transacciones, con objetivos sociales, se 
convierten en pruebas del pasado que están dispersas en las distintas organizaciones 
de la sociedad. Por tanto, la determinación de los documentos históricos que ayudarán 
a entender el pasado y presente del ser humano se concentran en las instituciones ar-
chivísticas. Los archivos son cosas utilitarias, por lo que la valoración debe basarse en 
el uso de estos. En este proceso, el archivista no debe interpretar las pruebas, ya que se 
evalúan los documentos con objetividad, por el contrario, debe encargarse de reconocer 
las cualidades de los archivos y los usos que la sociedad que los creó les da en la con-
temporaneidad y a lo largo de su existencia, de tal forma que se pueda realizar una pro-
yección de la importancia en el futuro (Eastwood, 1992; Makhlouf y Cavalcante, 2008).

Además, Eastwood advierte que la valoración documental no se lleva a cabo en un 
solo momento, sino que es una acción continua, en la que se debe prestar atención al 
contexto social inmediato de la creación de los documentos que se están analizando 
y evaluando, porque en la proyección no solo se consideran aquellos archivos para la 
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investigación sino también otros intereses sociales que deberán conformar la memoria 
pública.

Finalmente, el autor señala que la valoración archivística es una acción predictiva de 
la humanidad que se fundamenta en los hechos del pasado, donde el archivista parti-
cipa en la conformación de la memoria documental como un actor contemporáneo que 
reconoce la utilidad de los archivos a lo largo del tiempo (Eastwood, 1992).

Por otra parte, Hellen Samuels planteó otra visión sobre la valoración de docu-
mentos en Estados Unidos, enfocada en la cooperación interinstitucional, a partir de la 
identificación de necesidades de información de un tema específico de la sociedad. Las 
críticas de Samuels estaban asociadas a la capacidad limitada de los archivistas para 
documentar la sociedad moderna, toda vez que los procesos y métodos de valoración 
eran inadecuados y poco realistas a la luz del volumen de documentos. Así mismo, la 
valoración se rige por los conocimientos de los archivistas sobre sus instituciones, que 
tradicionalmente se obtienen de la lectura de obras históricas, el estudio de organigra-
mas y el análisis documental.   La propuesta de Samuels, denominada “estrategia de 
documentación”, plantea la necesidad de iniciar los procesos de valoración a partir de 
la definición de un conjunto de preguntas sobre un problema documental específico, y 
el análisis de la amplia gama de funciones que diferentes instituciones pueden tener, 
tanto desde su naturaleza como de los problemas que comparten, que incluirá no solo 
documentos de instituciones públicas sino también de instituciones privadas o perso-
nas, en diversos soportes y formatos, incluso historia oral (Samuels, 1998; Cook, 1997; 
Dorado y Mena, 2009).

Otro de los autores que en los años 90 plantearon cambios en la perspectiva archi-
vística fue el canadiense Terry Cook, quien formuló el modelo de macrovaloración para 
la evaluación de documentos, que se concentró en el estudio del contexto de creación 
de los documentos asociados con funciones, actividades, programas y/o transacciones 
de las personas, las comunidades y las organizaciones. La definición de valor frente a 
ciertos archivos depende de las funciones de la sociedad y las estructuras establecidas 
en determinada época. Lo anterior implica un análisis funcional de las organizaciones 
gubernamentales y las interacciones con la ciudadanía, quienes hacen parte de la pro-
ducción de documentos, brindando información sobre dichas interrelaciones en la con-
temporaneidad (Cook, 1997; Cook, 2005; Fenoglio, 2012).

Por último, se destacan las proposiciones de Carol Couture, quien planteó el enfoque 
conocido como “evaluación integrada”, que contempló el desarrollo de una valoración 
que se inquiete por la búsqueda de un equilibrio para determinar qué se conserva y qué 
se elimina. La autora planteó que si bien la teoría de valor de Schellenberg puede aún 
aplicarse en la contemporaneidad, esta puede coexistir con los postulados del análisis 
macrovalorativo, para que los archivos que permanezcan en el tiempo sean testimonio 
de las actividades de la sociedad. Sin embargo, advierte que el contexto y el contenido 
es fundamental, por lo que deben tenerse en cuenta criterios o puntos de referencia para 
determinar los valores que darán como resultado la conservación de archivos; de ahí que 
recomiende llevar a cabo primero la macrovaloración y luego la valoración documental 
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(microvaloración) que se sitúa en la identificación de los valores primarios y secundarios 
a partir del contenido de los documentos (Couture, 2003).

Tal y como se observa, los enfoques expuestos en la corriente postcustodial, en rela-
ción con la valoración documental, se vinculan directamente con la definición de criterios 
para la toma de decisiones sobre qué es pertinente conservar y qué no, de acuerdo con 
lo que haya sido documentado de las interrelaciones del ciudadano con el Estado y del 
ciudadano con otros ciudadanos, así como de colectivos y organizaciones sociales que 
han sido marginados o silenciados y no han tenido visibilidad en los archivos oficiales, 
procurando así el reconocimiento de los valores sociales. De ahí que estas propuestas 
sean de orden plural, social y democrático, que se basen en el análisis funcional y con-
textual para conocer las causas de la creación de los archivos y el establecimiento de 
las acciones, hechos o acontecimientos que deberán ser recordados en el tiempo desde 
múltiples visiones. 

A continuación, se presenta una figura que representa la evolución de la valoración 
documental a partir de los autores expuestos anteriormente, cuyos postulados se siste-
matizaron, estudiaron y que contribuyeron a definir enfoques teóricos conocidos en la 
comunidad archivística.

Figura 1. Evolución de la valoración documental

Fuente: elaboración propia (2023).
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Enfoques de valoración documental

Según Hilary Jenkinson y Theodore Schellenberg, la valoración se entiende como un 
proceso de análisis de documentos de archivo mediante el cual se pueden establecer 
los plazos de conservación y destino final, según los criterios de valoración que sean 
previamente definidos (Del Castillo Guevara y Ravelo Díaz, 2017).

Como bien se ha señalado, Theodore Schellenberg (1956) fue el precursor de la teo-
ría del valor, que se implementó en Estados Unidos de América y se masificó en varios 
países del mundo. No obstante, en el marco de la archivística postcustodial, han emergi-
do otros enfoques sobre la valoración documental que han dejado en evidencia el nivel 
de importancia que cobra este proceso para la archivística en la actualidad. En este sen-
tido, la valoración comprende un análisis contextual de creación, más que del contenido, 
con la interacción de los ciudadanos bajo los postulados de la teoría social (Cook, 2001).

A continuación, se describen los diferentes enfoques de la valoración documental a 
partir de la archivística custodial y la postcustodial, tal como se muestran en la Figura 1.

Figura 2. Enfoques de la valoración documental  
a partir de la archivística custodial y postcustodial.

Fuente: elaboración propia (2023).

2.1. Enfoques de la valoración documental en la archivística custodial

Como se ha mencionado, el principal enfoque de la valoración documental en la archi-
vística custodial ha sido la teoría del valor de Schellenberg, no obstante, tanto Jenkinson 
como Müller, Feith y Fruin plantearon grandes ideas que marcaron los antecedentes de 
la valoración para la época. A continuación, se describen las características de la teoría 
del valor.  
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2.1.1. La teoría del valor (Schellenberg, 1956):

Como ideas que marcaron este enfoque, se pueden señalar los valores definidos por 
Theodore Schellenberg, llamados valores primarios y secundarios, vinculados al ciclo vi-
tal del documento. Los primarios están asociados al valor de uso para quien produjo los 
documentos, es decir, el valor dado por los funcionarios de los organismos como princi-
pales responsables de su producción. Por su parte, los secundarios están relacionados 
con usos futuros y distintos de aquellos para los que fueron creados los documentos 
(Schellenberg, 1956; Rockembach, 2018).  

Los documentos tienen dos tipos de valores desde la institucionalidad: valor proba-
torio como primario y valor informativo como secundario. Frente al valor probatorio, este 
depende de la importancia de la materia probada, es decir, la estructura y el funciona-
miento de la institución que los produjo. Por funcionamiento se entienden todas las acti-
vidades de una institución necesarias para cumplir los fines para los que fue creada. Los 
documentos que contienen pruebas sobre la organización y el funcionamiento tienen 
valor para el administrador público en la medida en que sean necesarios para el funcio-
namiento actual o futuro (Schellenberg, 1956; Del Castillo Guevara y Ravelo Díaz, 2017).

El valor informativo se deriva, como se desprende del propio término, de la informa-
ción que contienen los documentos sobre personas, lugares y temas con los que tratan 
los organismos públicos; no se relacionan con la información contenida en documentos 
sobre los propios organismos. Dependen de un conocimiento profesional de los recur-
sos, las necesidades y los métodos de investigación, a diferencia del conocimiento espe-
cializado de los antecedentes administrativos que se requiere para realizar juicios sobre 
los valores “probatorios” (Schellenberg, 1956).

A la hora de evaluar el valor informativo de los documentos, se pueden tener en 
cuenta las necesidades de búsqueda. Estas necesidades pueden ser realizadas por es-
tudiosos de todo tipo de disciplinas: historiadores, economistas, sociólogos y geógrafos, 
científicos interesados en cuestiones puramente físicas y genealogistas interesados en 
cuestiones puramente personales. De allí que las normas que se aplican al valor infor-
mativo no son, pues, absolutas, sino relativas en cuanto a tiempo y lugar. Los archivistas 
y los expertos en diferentes disciplinas deben utilizar distintos criterios para evaluar los 
documentos de archivo de distintas épocas, ya que lo que es valioso para una época 
pasada puede carecer de valor para el presente (Schellenberg, 1956).

Bajo el enfoque de la teoría del valor, hay una relación intrínseca entre las estruc-
turas organizacionales, las funciones y los documentos como prueba de las actividades 
realizadas, por tanto, la valoración debe plantearse a la luz del reconocimiento de las 
instituciones productoras y del uso futuro de los documentos para la administración o 
para asuntos históricos o investigativos una vez han cumplido el fin inicial para el cual 
fueron creados. 
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2.2 Enfoques de la valoración documental en la archivística postcustodial

Entre los enfoques planteados asociados a la corriente archivística postcustodial, se en-
cuentran los siguientes: plan de documentación, estrategia de documentación, macro-
valoración y valoración integrada. 

2.2.1. Plan de documentación (Booms, 1987)

Hans Booms, archivista alemán, planteó como un requisito fundamental la participación 
de la sociedad en el establecimiento de sus propios valores para que, de forma repre-
sentativa, se reflejen a través de los documentos de archivo. En este sentido, contempla 
que la evaluación se practique mediante un plebiscito público, con la finalidad de que 
los ciudadanos sean quienes decidan cuáles son los documentos que mejor expresan 
la realidad social y los valores contemporáneos. Este proceso entonces no corresponde 
exclusivamente al productor, ya que se requiere la voz de la sociedad que legitime las 
decisiones tomadas. Asimismo, destaca la valoración como una herramienta que permi-
te garantizar la rendición de cuentas de las acciones adelantadas por los actores empre-
sariales o corporativos. 

La valoración se debe realizar a partir de un plan de documentación en el que se 
describen los análisis y se documenta un conjunto de acontecimientos considerados 
importantes durante un período limitado (Booms, 1987).

Según señala Booms (1987 y 1991), para realizar la valoración documental se deben 
tener en cuenta los siguientes aspectos: 

2.2.1.1. ¿Qué debo documentar? La crónica contemporánea 

Situar el plan de documentación, ya que no se trata de un plan firmemente esboza-
do que contenga una especie de cuadrícula de la escena histórica contemporánea, sino 
más bien de una crónica compuesta por fechas importantes de la época en la que se ori-
ginaron los documentos. Esta crónica debe registrarse como documento de trabajo para 
los archivistas, y posteriormente ser la base en las ayudas para la búsqueda del relato 
de cómo se formó el patrimonio documental. 

2.2.1.2. ¿Dónde encuentro los documentos?  
Análisis de la estructura administrativa 

Analizar la estructura administrativa del productor de información, en el momento en 
que se crearon los documentos que se van a valorar, proporcionando una historia ad-
ministrativa de las funciones individuales de creación de documentos de archivo. Este 
historial administrativo debe ser revisado con regularidad y frecuencia por los cambios 
administrativos que se den en el tiempo. La valoración archivística, como método prác-
tico, solo puede completarse en función de la procedencia de los documentos y en el 
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contexto institucional. De no ser así, corre el riesgo inevitable de que se convierta en un 
producto desestructurado y amorfo.

Los documentos pueden separarse del contexto de su creación, y el resultado será 
una colección inútil de fuentes. El análisis de las jurisdicciones administrativas también 
debe constar por escrito y añadirse posteriormente al registro documental. En efecto, 
es tarea de los archivistas, al asesorar a los investigadores, orientar sus indagaciones 
temáticas hacia las jurisdicciones administrativas, a fin de determinar en qué fondo se 
encuentran las fuentes documentales deseadas.

Adicionalmente, los archivistas deben analizar la función de los organismos produc-
tores de segundo nivel y compararlas con las de primer nivel, con el fin de determinar 
qué organismos subsidiarios crean documentos importantes que no están duplicados 
en los primeros. Solo los grupos de expedientes que han sido identificados en los calen-
darios de valoración deben ser transferidos a los archivos para su valoración.

2.2.1.3. Investigación del contenido de los documentos

Investigar el contenido de los documentos, que defina las fechas de transferencia de ex-
pedientes de los organismos de la administración pública al archivo para su valoración, y 
que además permita el establecimiento de un calendario de conservación. En esta fase 
del proceso, se tratan los documentos que consisten en masas de expedientes, ordena-
dos alfabéticamente, y se les extraen muestras para conservación.

2.2.1.4. Aplicar procedimiento de valoración

El método de aplicación del procedimiento de valoración en los archivos federales ale-
manes planteaba que, por cada volumen, y siempre en el contexto de la procedencia de 
los documentos, el archivista determina si los expedientes documentan las actividades 
del organismo que los crea, por lo tanto, aquellos que no lo representen serán elimina-
dos. Esto sigue el principio bien establecido de que la información más importante se 
encuentra en los expedientes del organismo responsable. Posteriormente, se destruyen 
todos los demás expedientes de otros organismos que también pueden haber coopera-
do en el desempeño de las mismas funciones, pero de forma menos activa.

Al valorar los documentos, los archivistas deben orientarse hacia los valores contem-
poráneos de los documentos. Los métodos formales son herramientas indispensables 
para los archivistas que intentan gestionar el patrimonio documental, pero tales méto-
dos quedarían vacíos, como concepto de importancia en el contenido del documento. 
Las consideraciones de importancia se producen de forma espontánea e inconsciente 
de acuerdo con la mentalidad y la época en que vive. 

2.2.2. Estrategia de documentación (Samuels, 1991)

En Estados Unidos, Helen Samuels propuso la estrategia de documentación como el 
análisis cooperativo y multiinstitucional que combina las actividades de evaluación de 
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muchos archivos para documentar sus principales funciones, temas o actividades en la 
sociedad. Esta propuesta incluye tanto el análisis de documentos oficiales como de otro 
tipo de documentos de instituciones privadas o personales; este análisis da cuenta de 
una investigación adelantada por los archivistas y contempla una metodología median-
te un plan estratégico para valorar los documentos de cada organización. El objetivo de 
este enfoque es analizar las funciones que cumplen todas las instituciones que parecen 
ser esenciales para la sociedad (Samuels, 1991). 

La estrategia de documentación debe ser desarrollada por un equipo consultivo o 
un comité; es un enfoque multiinstitucional o interinstitucional en el que, a través de 
un proceso de investigación, se formula un plan para contrarrestar las necesidades de 
dispersión de los documentos de un tema específico de la sociedad. El proceso de in-
vestigación parte de un problema, se formula un objetivo y se plantean las estrategias. 
Es diferente al análisis funcional institucional, pero se complementan, toda vez que el 
análisis funcional institucional está pensado para que las instituciones individuales lo 
utilicen para mejorar su propia documentación.

Metodológicamente, Samuels sugiere comenzar el proceso de valoración con un 
conjunto diferente de preguntas, no centrarse primero en la historia, las personas, los 
eventos, la estructura o los documentos específicos de una institución, sino en la com-
prensión de lo que hace la institución: ¿cuáles son sus funciones? Un conocimiento de 
la amplia gama de funciones proporciona el contexto que los archivistas necesitan para 
formular sus políticas de valoración (Samuels, 1998; Makhlouf y Cavalcante, 2008).

La estrategia de documentación requiere un análisis del fenómeno por documentar 
y una comprensión del valor y la disponibilidad de las pruebas. El análisis de los proble-
mas documentales debe proceder al reto logístico de determinar dónde residen y deben 
conservarse los documentos (Samuels, 1998).

Las estrategias de documentación se basan en archivos institucionales sólidos: son 
mecanismos de planificación y coordinación, no actividades de recogida. Aunque estas 
pueden centrarse en áreas geográficas, temas o fenómenos, los documentos identifica-
dos para su conservación no se reúnen para formar colecciones artificiales, sino que se 
conservan en los archivos de la institución que los ha creado.  

Los elementos clave de las estrategias de documentación son el análisis del univer-
so a documentar, la comprensión de los problemas inherentes y la formulación de un 
plan que garantice la adecuada documentación de un asunto o actividad de varias ins-
tituciones. La estrategia la diseñan, promueven y aplican los creadores de información, 
los administradores (incluidos los archivistas) y los usuarios. Se trata de un esfuerzo 
cooperativo continuo por parte de muchas instituciones y personas para garantizar la 
conservación de documentos mediante la aplicación de políticas archivísticas y la ges-
tión de recursos suficientes para su implementación.

Puede ser una persona o institución quien plantea la necesidad de escasa docu-
mentación en un sector específico de la sociedad y desarrolla la estrategia. Una vez 
identificado el tema/necesidad, reúne asesores y participantes: productores, usuarios o 
custodios. Posteriormente, se inicia la investigación a través de técnicas que permitan 
identificar la historia, las funciones y las características del tema, y se formulan objetivos 
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de la estrategia. El análisis del fenómeno y sus problemas documentales debe preceder 
al ejercicio logístico de determinar dónde están y pueden conservarse los documentos. 
El énfasis en la cooperación pretende coordinar y planificar la dispersión natural de los 
documentos en la sociedad moderna. 

Este enfoque ofrece a los archivistas un papel activo, implica que no se limiten a 
buscar documentos existentes, sino que deben intervenir para garantizar la creación de 
documentos sobre el tema o la comunidad que les interesa o en la que existe un vacío. 
Es de especial interés para los llamados archivos colectivos como los étnicos o inmigran-
tes debido a su enfoque social (Rodrigues, 2016).

2.2.3. Macrovaloración (Cook, 1997)

La macrovaloración, propuesta por el archivista canadiense Terry Cook, contempla el 
análisis contextual de las instituciones, sus respectivas funciones, programas, interac-
ciones e impactos en la sociedad. Se utiliza como parámetro un valor social que con-
sidera tres entidades interrelacionadas: los productores de documentos, los procesos 
sociohistóricos y los ciudadanos. 

El análisis macrovalorativo se enfoca en el contexto de creación de documentos, es 
decir en las funciones que dan origen al documento, y no propiamente al contenido de 
estos. Lo anterior, con el propósito de seleccionar los documentos que deben ser conser-
vados y difundidos permanentemente, sin importar si se trata de documentos oficiales 
o de otra índole, ya que este modelo procurará el reconocimiento tanto de la voz del 
gobierno como de los grupos marginados. Cabe señalar que este modelo no suprime la 
valoración documental (evaluación del contenido), sino que lo plantea como una acción 
que se lleva a cabo en un segundo plano (Cook, 1997; Cook, 2007).

La macrovaloración se centra en la evaluación del valor social del contexto estruc-
tural y funcional que da lugar a la creación de documentos, que brindará información 
sobre la relación existente entre las organizaciones y ciudadanos y la importancia de 
estos en la contemporaneidad. 

Cabe señalar que en este modelo se plantean tres entidades o agentes interrelacio-
nadas que hacen parte del proceso de análisis:  
a. 	 Los productores de documentos (es decir, organizaciones, agencias, oficinas).
b. 	 Los procesos (es decir, funciones, programas, actividades, transacciones —los servi-

cios— que el Estado proporciona a los ciudadanos, y que los ciudadanos demandan 
del gobierno).

c. 	 Los ciudadanos, usuarios o grupos de personas sobre los que inciden estas funcio-
nes y estructuras, y a quienes/que a su vez influyen en ambos, directa o indirecta-
mente, explícita o implícitamente (Cook, 2005).
La macrovaloración requiere que los archivistas investiguen la naturaleza de estos 

agentes y actos, así como las interconexiones o interrelaciones entre ellos, y asignar 
mayor importancia a ciertos factores funcionales y estructurales en comparación con 
otros. Esto es posible al documentar conscientemente tanto la funcionalidad del gobier-
no como sus programas individuales, que son en sí mismos la creación de ciudadanos 
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en una sociedad democrática, y, especialmente, documentando el nivel de interacción 
de los ciudadanos con el funcionamiento del Estado: cómo aceptan, rechazan, protestan, 
apelan, cambian, modifican e influyen en esos programas funcionales y son influencia-
dos por ellos (Cook, 2004). 

El análisis funcional es una parte importante de la macrovaloración, y plantea cómo 
se utiliza para volver a posicionar al “ciudadano” en la relación Estado-ciudadano entre 
los documentos identificados para la conservación de archivo a largo plazo. 

El objetivo estratégico de la macrovaloración es elegir entre las oficinas de interés 
primario suficientes pruebas documentales que reflejen, de la forma más sucinta, en el 
mejor medio, tanto el funcionamiento y el impacto del programa objetivo como la ima-
gen más nítida de la interacción de los ciudadanos con este, complementada posterior-
mente por otros procesos de selección (Cook, 2004). 

La metodología de macrovaloración consta de cinco pasos principales: 
a.	 Investigar para decidir la complejidad y la importancia relativa de varias subfuncio-

nes, subsubfunciones, programas y actividades dentro del objetivo funcional ex-
haustivo, que es el objeto de la macrovaloración y del proyecto de eliminación de 
documentos. 

b.	 Investigar para identificar el (los) sitio(s) estructural(es) —la(s) oficina(s) de interés 
primario— donde las más importantes funciones, subfunciones, etc., se llevan a cabo. 

c.	 Investigar para comprender la naturaleza y los sitios más específicos de la interac-
ción de los ciudadanos con la función o el programa.

d.	 Formar una hipótesis de macrovaloración de dónde están los mejores documentos, 
qué serían global y conceptualmente, y cuáles de las funciones de gobernanza signi-
ficativas mencionadas anteriormente es probable que documenten. 

e.	 Comprobar o confirmar la hipótesis valorando funcionalmente bloques específicos o 
tipos de documentos dentro del programa funcional que se están valorando, y ana-
lizar el valor de otros documentos ajenos al programa en cuestión cuando se sospe-
che que hay duplicidad con los documentos dentro del programa propiamente dicho, 
o cuando los documentos u otros sistemas de información atraviesen fronteras fun-
cionales o estructurales (Cook, 2004). 
Cabe señalar que este enfoque reconoce la subjetividad implícita en este proceso 

evaluativo y tiene en cuenta otro tipo de archivos no gubernamentales que hacen parte 
del interés de la sociedad. En ese sentido, el establecimiento del valor de los archivos se 
basa en la identificación de las estructuras sociales y las funciones de la sociedad, más 
que su definición por los creadores. La atención debe concentrarse en la valoración de 
las funciones, los programas, las actividades y las transacciones del gobierno —y las 
interacciones de los ciudadanos con ellos— que provocan la creación de documentos. De 
esta manera, la tríada función, estructura y ciudadano, que da cuenta de la gobernanza, 
es fundamental dentro de este modelo (Cook, 1997; Cook, 2004).
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2.2.4. Valoración integrada (Couture, 2003):

La valoración integrada, propuesta por Carol Couture, plantea que la evaluación de los 
archivos se lleva a cabo mediante un proceso de dos etapas: la primera, la macrovalo-
ración, y la segunda, la microvaloración. Este modelo debe basarse en cinco principios 
rectores, que son:  
a.	 Los archivos representan una prueba privilegiada de todas las actividades de la so-

ciedad en su conjunto;  
b.	 respeto a la objetividad y a la contemporaneidad del juicio;  
c.	 respeto de las relaciones que vinculan la valoración con otras funciones archivísticas; 
d.	 respeto al equilibrio entre los fines de gestión y los fines patrimoniales de la 

valoración;
e.	 respeto del equilibrio entre las consideraciones de la creación y, sobre todo, las rela-

tivas al contexto de su utilización (Couture, 2003; Makhlouf y Cavalcante, 2008).
Destaca la multiplicidad de componentes por considerar en la valoración y su com-

plementariedad, parte de una definición: la valoración como el proceso de juzgar los 
valores que presentan los documentos de archivo (valor primario y secundario) y de 
decidir los plazos de aplicación de estos valores a dichos documentos, en un contexto 
que considere la relación esencial existente entre el organismo (o persona) y los do-
cumentos administrativos que generan en el marco de sus actividades (Couture et al., 
1999; Couture, 2003).

La valoración integrada se enmarca en el concepto de “archivística integrada” (Rous-
seau y Couture, 1994) que otorga un lugar importante a esta, partiendo del uso de los 
documentos en sus diferentes fases, con vistas a prestar un mejor servicio al productor 
de los documentos. 

Couture plantea que debe existir un equilibrio entre valoración para conservar y eli-
minar. Los valores primarios y secundarios pueden coexistir, toda vez que son suscepti-
bles de superponerse en los mismos documentos (Couture et al., 1999). 

Couture (2003) describe cinco principios que el archivista debe garantizar en el ejer-
cicio de valoración:

•	 Los archivos deben dar testimonio del conjunto de actividades de la sociedad; 
de la objetividad y la contemporaneidad del criterio que adopta; de respetar los 
nexos de unión entre la valoración y las demás intervenciones archivísticas; de 
que, en su intervención, exista equilibrio entre los fines administrativos y los fi-
nes patrimoniales; de que exista equilibrio entre las consideraciones relativas al 
contexto de creación de los documentos y las relativas a su uso.

•	 Tanto el contenido como el contexto son importantes. Se valora a partir de unos 
criterios de referencia para juzgar los valores; no deberían ser unidimensionales 
o solo atender a juzgar el valor secundario. Es importante establecer relaciones 
de criterios, más que plantillas de valoración.

•	 Se realiza en dos etapas: macrovaloración, en la que se plantean las razones por 
las que el documento existe, de los cometidos y funciones del creador, de esta-
blecer prioridades entre las unidades administrativas a estudiar (Cook, 1992); y 
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microvaloración, en la que se sitúa en un nivel operativo y se dirige a juzgar el 
valor primario y secundario que tienen los documentos de archivo, estableciendo 
las reglas de conservación que se recogerán en el calendario de conservación, es 
decir, de arriba hacia abajo. 

•	 El rol del archivista en la determinación de valores primarios (plano administra-
tivo), en el que se debe relacionar con otras personas: el equipo no es precisa-
mente el equipo interdisciplinario externo, es híbrido. Son usuarios internos y 
externos de acuerdo con cada valor.

•	 En la práctica, la valoración se refleja en un calendario de conservación: no se 
limita a la eliminación. Integra todo en torno a las reglas de conservación que 
son normas que se fijan teniendo en cuenta valores primarios y secundarios, y 
el archivista sobre esto establece plazos de conservación, ruta y tratamiento de 
los documentos desde su creación hasta su eliminación o transferencia a archivo 
histórico. “En suma el calendario es el vehículo que recoge y difunde las reglas de 
conservación” (Couture, 2003, p. 10).

Discusión y Conclusiones 

La valoración documental ha sido un tema central en la archivística, discutido amplia-
mente a lo largo de su evolución como disciplina. Esta preocupación no solo atañe a los 
archivistas, sino también a instituciones, organizaciones, comunidades y ciudadanos. 
La razón es que en este proceso se decide qué se conservará para el futuro y cuáles 
documentos representan, de mejor manera, las actividades y logros de la sociedad en 
su conjunto. Este trabajo intelectual es esencial porque define la memoria colectiva y 
cultural, determinando qué información será accesible para futuras generaciones.

A medida que la archivística ha evolucionado, la valoración documental se ha con-
vertido en un tema complejo y de gran interés, que ha dado lugar a la formulación de 
diversas teorías, enfoques, métodos y alternativas que buscan orientar las decisiones 
sobre los documentos que deben ser seleccionados para su conservación, que se con-
vierten en testimonio de las acciones y decisiones de individuos, organizaciones, co-
munidades y gobiernos. Por lo tanto, la búsqueda de precisión y justa medida en este 
proceso son cruciales para asegurar una representación de la historia y la cultura que no 
contemple una visión unilateral.

Ante esta cuestión, que enmarca postulados filosóficos, políticos, sociales y cultu-
rales, los enfoques expuestos por diferentes autores, desde las corrientes archivísticas 
custodial y postcustodial, advierten la necesidad de valorar los documentos y establecer 
criterios que, en algunos casos, surgen desde los propios creadores de los documentos 
o de los archivistas y, en otros enfoques, incluyen la intervención de los ciudadanos, 
quienes son los implicados en la creación de los documentos. 

En el paradigma archivístico custodial, los enfoques de valoración documental con-
tienen un interés en preservar los documentos basándose en su contenido y su valor 
como testimonio para la preservación y la investigación histórica. En esta corriente, la 



Anuario de la Escuela de Archivología | 2024 75

responsabilidad de la valoración y conservación de los documentos recae principalmen-
te en el productor del documento y el archivista. Adicionalmente, se preocupa por man-
tener la integridad de los documentos como pruebas auténticas de hechos históricos y 
decisiones institucionales.

Por otro lado, los enfoques de valoración documental en la corriente postcustodial 
presentan una perspectiva social, enfatizando la necesidad de realizar estudios y análi-
sis contextuales. En ese sentido, es fundamental, además de la comprensión de las fun-
ciones de los organismos, ya sean oficiales o no, y su producción documental, se busca 
identificar los temas o eventos significativos que deben ser documentados y preser-
vados a largo plazo, considerando la diversidad de las organizaciones y comunidades 
involucradas en la creación de los documentos, atendiendo a la teoría social.

Además, en los enfoques de valoración documental vinculados a la corriente post-
custodial también se destaca la colaboración entre diferentes actores en el proceso. En 
lugar de limitar la decisión a archivistas y productores, se promueve la participación de 
diversas comunidades y personas para asegurar que haya una representación más am-
plia de la memoria social y cultural. Se reconoce que la documentación relevante puede 
surgir de múltiples fuentes y que su conservación requiere un análisis detallado del con-
texto de su creación.

Igualmente, se advierte que estos enfoques postcustodiales de valoración pueden 
adaptarse a los desafíos contemporáneos, como la gestión de archivos digitales y la ne-
cesidad de estrategias de preservación que sean sostenibles y flexibles.

Ahora bien, a lo largo de este análisis de los enfoques de valoración documental se 
evidenció que si bien hay variaciones en los planteamientos de los autores, no significa 
que no puedan coexistir, de hecho, se espera que en la práctica se desarrollen combina-
ciones, adaptaciones y mejoras que atiendan las problemáticas del proceso de valora-
ción en distintos contextos, de tal manera que se logre un asiento teórico-práctico que 
justifique la toma de decisiones y una configuración amplia y diversa del patrimonio 
documental de las sociedades. 

De ahí que sea pertinente que en la valoración documental se tenga en cuenta no 
solo el valor evidencial de la documentación sino también el valor social, en este último 
donde se necesita la colaboración de distintos actores sociales que aporten en el reco-
nocimiento de los documentos que representen la diversidad de experiencias y aconte-
cimientos a lo largo del tiempo.

Finalmente, este tipo de análisis retrospectivos sobre los enfoques de la valoración 
documental se convierten en una oportunidad de reconocer los avances y las diversas 
perspectivas que han procurado ser una alternativa para la configuración de los archi-
vos y del patrimonio documental de las sociedades en sus diferentes momentos, tanto 
en el pasado como en el presente y en el futuro. De ahí que esta investigación sugiera, 
además, para el caso de Latinoamérica, optar por el estudio y adopción de enfoques 
postcustodiales que se orienten a la identificación del valor social de los archivos, que 
representen la diversidad social, cultural y territorial de la región en sus múltiples expe-
riencias, así como las particularidades de sus instituciones, comunidades y marcos lega-
les. De esta manera se podría situar una valoración documental que busque garantizar 
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la riqueza cultural y social para las futuras generaciones, asegurar la representatividad 
y participación comunitaria y adaptarse a las realidades cambiantes de América Latina.

No cabe duda de que es pertinente mantener las discusiones sobre la valoración 
documental como un foco importante de investigación permanente que permita contri-
buir a la historia de la archivística y la enseñanza de este proceso. Este debate se con-
vierte en uno de los ejes problemáticos centrales de la disciplina, ya que trata sobre la 
definición de qué documentos deben conservarse y cómo reflejar, de la mejor manera, 
las diversas perspectivas y visiones de los archivos para el pasado, presente y futuro, 
independientemente de sus formas y soportes. 

Paralelamente, es crucial llevar a cabo procesos de evaluación, reevaluación, cons-
trucción y deconstrucción de las prácticas y metodologías utilizadas en la valoración 
documental, no solo se debe determinar qué se debe conservar, sino también la manera 
más efectiva de documentar la sociedad, las organizaciones y los ciudadanos en su di-
versidad y heterogeneidad. Así, se busca reflejar las múltiples visiones que los archivos 
pueden ofrecer, asegurando una representación inclusiva y precisa de diversos contex-
tos sociales, políticos, culturales y tecnológicos a través del tiempo.
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